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  En la biblioteca:


  ¿Con mi compañero de piso? ¡Ni hablar!


  Shane está decidido a dejar atrás su oscuro pasado y empezar de cero su vida: nuevo trabajo, nueva casa, pasar desapercibido y, sobre todo, no meterse en líos.


Con estos planes por delante, no es el momento de perder la cabeza por una de sus compañeras de piso, pero es que Callie es tan guapa y aguda, y al mismo tiempo tan vulnerable y compleja, ¡que se vuelve completamente loco!


No es una buena idea. Su razón le grita que se aleje, su corazón desconfía... Pero Shane nunca ha sabido resistir la tentación, para bien o para mal.
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  En la biblioteca:


  El abogado de Paris


  Liam es un joven y prometedor abogado que vive a mil por hora. Siempre está ocupado de vuelo en vuelo y antepone su vida profesional a todo lo demás.


¿Las chicas? Entran y salen de su cama, pero no se quedan en su vida. Para él es perfecto así. Devastado por una tragedia de la que no quiere hablar, ha renunciado definitivamente a los sentimientos.


Sin embargo, cuando conoce a Zoé, todas sus certezas quedan hechas trizas. Ella es todo lo contrario de sus habituales conquistas: natural, divertida, impulsiva… Por una vez, Liam no se queda indiferente, pero la vida de Zoé es demasiado complicada para dejar entrar a alguien.
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  En la biblioteca:


  El mejor amigo de mi hermano


  Independiente y segura de sí misma, Camille lleva la vida que siempre ha soñado en París: su bufete de abogados por un lado y sus aventuras de una noche por otro. Pero cuando su padre sufre un infarto, no duda en dejarlo todo para apoyar a su familia, que posee un distinguido restaurante en la región de Borgoña, en mitad de los viñedos.


¿Quedarse un mes allí con sus hermanos? Un sacrificio de por sí.


¿Y descubrir que el chef pastelero no es otro que Léo, el amigo de la infancia de su hermano que siempre la ha tenido tomada con ella? ¡Toda una tortura!


Léo siempre ha sido insufrible y ella está decidida a vengarse. El único problema es que todo lo que tiene de molesto también lo tiene de guapo y carismático… ¡Y eso complica su plan!
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  En la biblioteca:


  Mi jefe italiano


  Procedente de una gran familia italiana, Vitale di Falcone no es de los que se detienen ante el primer obstáculo, y tiene como objetivo restaurar el prestigio de su apellido y la fortuna que su padre ha dilapidado apostando.


Cuando recupera el antiguo palacio familiar, contrata a todo un equipo de restauradores de arte, que tendrán que sufrir sus exigencias. Entre ellos conocerá a la chispeante Aeryn Finnigan, una irlandesa fresca y natural... y que no le dejará para nada indiferente.


Aeryn es todo lo contrario a la arrogancia y al cinismo de Vitale, y por mucho que sea su jefe, no piensa arrastrarse a sus pies.


El enfrentamiento entre ellos es inmediato, pero poco a poco sus altercados van adquiriendo un toque picante y dan paso a un poderoso deseo.


Aunque no todo es de color de rosas... Vitale es terco, y no hay manera de que pierda el control. ¿Ceder a su pasión por Aeryn? ¡Nunca! Pero tampoco piensa renunciar a las noches juntos...


¿Quién se saldrá con la suya? ¿El solitario Vitale o la pizpireta Aeryn?
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  En la biblioteca:


  Un Jefe en mi chalet


  Entre un bebé sin manual de instrucciones, una madre chiflada y algunos secretos a punto de ser desvelados, la vida de Valentine se ha convertido en un caos absoluto.


Por si fuera poco, Antoine, su jefe (un poco demasiado sexy), vive por y para su trabajo, y espera que ella haga lo mismo. A Valentine le encanta su puesto y es también una adicta al trabajo, pero es realista y sabe que una superwoman también tiene sus límites.


Ambos necesitan ayuda urgentemente, así que, ¿por qué no hacer un trato? Ella le ayudará desde casa con los casos importantes y él se hará pasar por su prometido y el padre de su bebé.


El pacto parece perfecto.


¿En cuanto a la evidente atracción que comienza a surgir entre ellos? Se las arreglarán. Bueno, o eso se supone…
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Prólogo. El anónimo


		Creo que estoy un poco —solo un poco— achispada. Todo por culpa de las copas de champán colocadas en pirámide sobre los manteles inmaculados del bufet. Las burbujitas doradas siempre han sido mi perdición —y los hombres sexys…, pero eso es otra historia—. Con una risa tonta, soy la primera en bajar del coche. Encaramada a mis sandalias de tacón rojas, me tambaleo y me agarro a Angela justo a tiempo. Mi mejor amiga se encuentra detrás de mí, un poco más sobria, con su minivestido de cóctel azul. Le hacemos la competencia a la torre de Pisa.

		—¿Crees que lograremos llegar hasta la puerta? —me pregunta dudosa.

		Con mi pelo rubio ondulado a lo Brigitte Bardot, asiento con la cabeza, convencida.

		—Vamos. Son solo tres metros, no es nada.

		Mientras nuestro chófer se va al garaje para aparcar mi Porsche rojo —mi color favorito— caminamos en zigzag hacia la entrada. Por culpa del alcohol, veo doble mi mansión, situada en el Upper East Side frente al verde de los árboles de Central Park. Nada mal. Parece un oasis en medio del desierto. Además, tenemos derecho a divertirnos un poco, ¿no? Al contrario de lo que dicen en la prensa del corazón, no me paso la vida de fiesta ni en las discotecas; estoy la mayor parte del tiempo en los estudios de cine, delante de las cámaras, o bajo el objetivo de los paparazzi en plena calle.

		«No puedo ni dar un paso sin que todo el mundo se entere».

		—¿Qué te ha parecido Tim? —me interroga Angela.

		Mi mejor amiga me mira fijamente con sus grandes ojos color avellana, y con la mirada un poco perdida.

		—¿Tim Richardson? ¿El productor de Columbia?

		—Sí. Se ha pasado toda la noche devorándote con la mirada.

		—Solo quería hacerse una foto conmigo.

		De hecho, basta con que salude a un hombre para que al día siguiente ya se esté especulando sobre lo peor. Solo esta semana, he tenido un amorío tórrido con un senador, he corrompido a un actor padre de tres hijos y me he quedado embarazada del príncipe Harry. Sí. Del príncipe Harry. Todo eso sin salir de casa ni una sola vez —al menos antes de esta noche—. Imagino que después de haber saludado a Tim con dos besos, me he casado con él en secreto en el registro civil de Reno.

		«Número de amantes de verdad: 0».

		«Número de relaciones en la prensa: 30».

		—¿Y Ryan Gosling? Se ha quedado hablando contigo una eternidad…

		—¡Me estaba enseñando fotos de su hija, Angela!

		—Ah, vale. Entonces mejor lo descartamos como ligue.

		Nos partimos de risa al pasar revista de los chicos de la fiesta: productores de cine, publicistas, mánagers, estrellas internacionales, raperos cubiertos de cadenas de oro ostentoso… Había de todo en el fiestón organizado por los estudios de cine que financian mi próxima película y, aun así, a pesar de esta gran variedad de candidatos, no he encontrado a mi media naranja.

		«A lo mejor es que ya han hecho zumo con él en alguna parte. A saber».

		—¿Crees que soy demasiado difícil? —pregunto de pronto, presa de un ataque de pánico.

		Ya me imagino como una vieja actriz decrépita, medio calva por darme tantas mechas rubias y obligada a sobrevivir haciendo cameos en sitcoms poco conocidas después de haber alcanzado la gloria. O peor aún, en un reality show con mi nombre.

		—¡Pues claro que no, Liz! Respira, no vayas a desmayarte.

		—Me gustaría tanto encontrar el amor…

		Mi fiel asistente pone los ojos en blanco. ¡Ah, sí! Ella está al tanto. Es la única que sabe lo cursi que puedo llegar a ser debajo de mi disfraz de diva ultraliberal. Yo no soy esa chica con cara de pocos amigos que se ve envuelta en miles de escándalos. Soy más bien de las que busca el gran amor. El amor ideal, absoluto. El amor con el que una sueña de niña al leer los cuentos de hadas.

		«Suena muy ñoño, lo sé».

		—Venga, Liz, no pongas esa cara. Seguro que un día encontrarás a tu príncipe azul.

		—Pero mejor evitamos al príncipe Harry…

		Divertida, Angela me pasa un brazo alrededor de los hombros, que llevo descubiertos con mi vestido de seda escarlata. Aunque hace un poco de fresco, ambas nos quedamos plantadas en la acera con nuestros Louboutin y nuestros bolsos de marca.

		—Espanto a todos los hombres decentes por mi pésima reputación. En cuanto a los otros, me ven como un trofeo más para su colección o como una buena estrategia de publicidad para su carrera.

		«Nada glorioso, la verdad».

		—¡Pobrecita! —se burla Angela—. ¡Qué duro es tener el mundo a sus pies!

		—¡Eso, tú ríete de mí!

		Arrastro a la traidora conmigo hacia la escalinata de la entrada. Compré esta mansión de piedra tallada y de tres plantas hace un año y la he renovado entera. Es mi lugar favorito en el mundo, mi nidito de paz: cálido, acogedor… y protegido de las intrusiones del mundo exterior. Al llegar a la puerta, veo que hay un papel pillado bajo la aldaba de oro. Un poco sorprendida, lo retiro con cuidado mientras que Angela retrocede, vigilante. Se pone nerviosa y mira confundida alrededor, como si esperara ver surgir alguna sombra malvada.

		—Seguro que es un vecino quejándose del ruido.

		El señor Miller está convencido de que organizo fiestas todas las noches y cree oír mi música, hasta cuando ni siquiera estoy en casa. Ese exfinanciero gruñón no deja de quejarse de mí en la prensa, lo que aporta un granito de arena más en mi reputación desastrosa. Me encojo de hombros y, al abrir el papel, me encuentro con un mensaje compuesto de letras recortadas de un periódico.

		—¡Oh, no es nada! —digo, casi aliviada—. Solo es la carta de un loco.

		—¿Qué? —exclama Angela.

		Me arranca el papel de las manos. Ni siquiera me da tiempo a leer el texto, aunque, de todas formas, tampoco tenía intención de hacerlo. Ya me he acostumbrado a ignorar a los fans chalados y no los tomo en serio. A mi lado, Angela palidece a medida que va leyendo la carta y pierde su preciosa tez de albaricoque.

		—Es una amenaza, Liz.

		—¿Y? Es algo que pasa a menudo. Tú que lees los correos de mis admiradores deberías saberlo.

		Como mi asistenta, Angela no solo se ocupa de mi agenda, sino también de mi club de fans. Ella es quien se ocupa de los enormes sacos llenos de cartas que recibo cada semana procedentes del mundo entero. Yo misma contesto algunas, elegidas al azar, sin poder contestar a todo el mundo. Angela pone una mano sobre mi brazo, preocupada.

		—No es la primera vez que recibo este tipo de cartas, ¿no?

		Algunas personas me envían cartas larguísimas pornográficas, otras me amenazan y me ven como una cómplice de Satán… sin que eso me quite el sueño. Angela sacude vigorosamente la cabeza.

		—Esta carta es diferente, Liz. Mucho más violenta y perversa. Deberíamos avisar a la policía.

		—¿Pero qué dices? ¡Si no es nada!

		—Acabamos de encontrarla pegada a tu puerta. Eso quiere decir que ese loco ha venido a tu casa.

		—¿Te recuerdo que el mundo entero conoce mi dirección?

		Circula por internet y también está impresa directamente en los mapas de los domicilios de los famosos en Nueva York. ¿Y qué decir de los paparazzi que jamás pierden la oportunidad de fotografiar la fachada? No es muy difícil encontrarme. Afortunadamente, no soy una paranoica.

		—Deberías tomarte esto en serio, Liz.

		—Este tío no es el primer ni el último admirador extraño.

		—Tengo un mal presentimiento.

		—Siempre tienes malos presentimientos. —Sonrío y le guiño un ojo—. Entremos antes de pillar un resfriado.

		La llevo conmigo al interior, despreocupada, pero enseguida percibo una pequeña chispa de determinación en sus pupilas color marrón. Normalmente, eso significa que pasará pronto a la acción, y Angela Reynolds puede ser peor que Terminator cuando se lo propone. Me río. No me sorprendería nada que me pusiera protección policial para el resto de mis días…

	
		
1. Cuando el cazador termina cazado


		—¡Corten!

		La voz autoritaria de Steven Bradbury resuena por todo el plató. El director de Unbeaten, la nueva película que estoy rodando, corre hacia la pantalla de control para ver la última toma con su ojo de lince. Nada se le escapa a este artista meticuloso y, sinceramente, tiránico. ¿Henri-Georges Clouzot? ¡No es nada comparado con él! Lanzo un profundo suspiro cuando se apagan las cámaras, con mi vestuario aún puesto: unos simples vaqueros y una camisa blanca.

		—¿De dónde sale esa luz? —exclama Steven mirando la escena—. ¿Por qué hay un reflejo en la figura de Liz?

		Me encojo de hombros, intento pasar desapercibida y salgo de puntillas. Hay que andar con pies de plomo con un director de este calibre. Pero ¿acaso no acepté el difícil papel de Mary-Jane solo para tener la oportunidad de trabajar con él? Tras varios éxitos comerciales y papeles muy exigentes al estilo de Los juegos del hambre y Divergente, tenía ganas de probar algo nuevo y de afrontar el desafío de trabajar con el mejor genio del mundo del cine.

		—¡Traedme al técnico de iluminación! —grita Steven.

		Zigzagueo entre las cámaras para que no me vean. Cualquiera se cruza con el director cuando se pone así… Te juegas la vida como mínimo.

		—¡AHORA MISMO!

		Salgo a hurtadillas con la sutileza de un gato y llego finalmente hasta Angela. Me está esperando un poco más lejos, en la silla negra que lleva escrito mi nombre en letras grandes y blancas: Liz Hamilton. Me ofrece una botella de agua y la abro de inmediato, sedienta. Estoy deshidratada de tanto repetir el mismo diálogo y me bebo la mitad de un solo trago.

		—¿Va todo bien? —se preocupa mi asistenta.

		—Pues mira, seguro que terminaremos esta toma para cuando sea bisabuela… Pero todo bien.

		Nos reímos en voz baja para que el maestro no nos oiga. Ya nos sucedió una vez, al poco de empezar a grabar: convencido de que estábamos cuchicheando sobre él, Steven me envió a mi camerino, mientras decidía qué hacer con mi puesto. No cedí, fue subiendo el tono y la discusión se calentó…, pero desde ese día, y porque supe resistir, me respeta. Incluso cuando trabajamos en condiciones surrealistas.

		«¿No quería un genio? Pues toma genio. Solo que este está un poco chalado».

		—Parece ser que le dio un bofetón a su última actriz —me advierte Angela.

		—¡Que lo intente conmigo! —Sonrío—. Le haré una llave de karate que no olvidará en la vida.

		Nos empezamos a reír como dos niñas y aprovecho para mirar el móvil. Mi agente lleva toda la mañana dándome la lata con mensajes para recordarme que tenemos cita esta tarde en su oficina. Karl no aprueba en absoluto mi participación en Unbeaten. ¡Pero si fue él mismo quien me insistió en que continuara con una historia de espionaje en vez de arriesgarme con una película independiente que pudiese terminar siendo un fracaso en taquillas! Aunque creo que más bien fue mi sueldo, una décima parte de lo habitual, lo que menos le gustó.

		—¡Vamos a hacer una pausa de cinco minutos! —suelta el director, harto.

		Se dirige con aires de grandeza hacia los proyectores, que ajusta él mismo quejándose. No se puede negar que su perfeccionismo es la clave de todas sus obras maestras. Por mi parte, me pongo a leer los mensajes de mi madre, que parece decidida a llevarme a todas las fiestas de moda. ¡Es increíble! ¡Ella sale más que yo! De repente, Angela me da un codazo.

		—¡Mira lo que he descubierto!

		—¿Dónde? ¿Dónde?

		Giro la cabeza como un periscopio. Angela me responde con la boca torcida, susurrando discretamente:

		—¡A las diez y diez!

		Me doy la vuelta hacia la dirección correcta gracias a sus indicaciones de francotiradora y…

		—¡Guau! ¡Qué pibón!

		¿Pero qué tenemos aquí? Me reclino en el asiento y disimulo nerviosamente con el móvil para mantener la compostura, mientras admiro al tío alto de pelo corto rubio y con unos ojos verdes penetrantes que se encuentra al otro lado del plató. Con su torso atlético marcado en una simple camiseta negra, el desconocido tiene los brazos cruzados sobre el pecho, lo que hace resaltar aún más sus bíceps. Está cachas, pero esbelto y con clase.

		«Quiero uno igual para casa».

		—¿Quién es? —pregunto, intrigada.

		—No tengo ni idea, pero no te quita ojo.

		¡Y lo mejor es que es verdad! Don Buenorro me observa obstinadamente, como si me vigilara o me evaluara. Debido a mi fama, estoy acostumbrada a que se me queden mirando, tanto en los platós como en los restaurantes, la calle o cualquier lugar público. ¿No es ese el precio que hay que pagar? Nuestras miradas se cruzan. No dura más que una fracción de segundo, pero me estremezco y se me pone la piel de gallina. Su mirada penetrante no me suelta, y siento como si estuviera desnuda, realmente expuesta. Mi pulso se acelera.

		—Está buenísimo.

		No respondo, impactada por la extraña flama que arde en los ojos del apuesto extraño. ¿Fogosidad? ¿Pasión? Hay algo intenso en él. Intenso y atractivo. Me cuesta trabajo esconder mi desconcierto.

		—¿Crees que es algún técnico?

		Con esa cara de ángel, esa mandíbula viril y esas facciones armoniosas, me recuerda a un actor, pero no consigo ponerle nombre. Transpira fotogenia por cada poro de su piel. Lo imagino conquistando la cámara con una sola mirada, como James Bond, y mis dedos se crispan sobre los reposabrazos de la silla.

		«Hace calor, ¿no?».

		Armada con mi guion enrollado, me abanico ante los ojos burlones de Angela. Mi mejor amiga se parte de risa por lo bajini mientras que la temperatura aumenta varios grados. Parece que estamos en las Bahamas. Todo por culpa de este monumento que no deja de mirarme.

		—¿Es cosa mía o te estás sonrojando? —se cachondea Angela.

		—¿Yo? ¡Para nada!

		Desde luego, soy una mentirosa empedernida y mis mejillas parecen incendiarse. ¡Me estoy sonrojando! ¡Yo! ¡La diva del cine! La estrella que hace fantasear a los hombres del mundo entero desde mi aparición en Under Water, una polémica obra del séptimo arte con escenas muy atrevidas. Pero ese rubio seductor me causa un efecto extraño.

		—Seguro que algún técnico ha debido de apagar el aire acondicionado, ¡eso es todo! —añado, con toda la mala fe.

		—¡Claro! ¿Y eso no tiene nada que ver con el señor Ojos de Fuego?

		—Es cierto que no está nada mal…

		—¿Nada mal? —repite Angela, ofendida.

		«Vale. Es una bomba atómica».

		Pero prefiero jugar a hacerme la difícil e inaccesible, aunque a Angela no hay quien la engañe a estas alturas. Lleva trabajando conmigo cuatro años, me ha seguido en todos mis viajes hasta convertirse en mi confidente más cercana.

		—Deberías hablarle —me propone ella.

		—Venga. ¡Allá voy!

		Me pongo de pie de un salto mientras que Angela se echa a reír, sin sorprenderse por mi descaro. Quien no arriesga no gana. Si en mi carrera nunca he dudado en llamar a todas las puertas para obtener los papeles de mis sueños, tampoco voy a dudar ante un hombre, por muy atractivo que sea. Me aliso la camisa blanca con mano firme, me ahueco un poco el pelo, me armo con mi mejor sonrisa y voy directa hacia mi objetivo. Todo esto ante la mirada intrigada de mi mejor amiga.

		«¡Cuidado, impacto inminente!».

		 

		***

		 

		Me dirijo decidida hacia mi desconocido, que está apoyado en una de las paredes del plató. A medida que me acerco, se me hace un nudo en el estómago. Ningún hombre me había hecho estremecer tanto como él. Hasta me tengo que esconder las manos detrás de la espalda para que no note que están temblando. ¿Por qué me pongo así? Él ni se inmuta. Con los hombros apoyados en la pared metálica y los brazos cruzados sobre el pecho, me contempla con un aire indescifrable. Es imposible adivinar sus pensamientos mientras lo observo detenidamente de los pies a la cabeza: camiseta negra, pantalones vaqueros y botas moteras de cuero. Hay algo animal en él, una seguridad masculina que impregna todo a su alrededor. ¿El colmo? Que es aún más seductor de cerca.

		«Inhala, exhala. Inhala, exhala».

		Me planto delante de él, tranquila. O al menos eso logro aparentar hundiendo mis palmas húmedas en los bolsillos. ¡Si soy actriz es por algo! El desconocido no parece muy impresionado por mi aparición, lo que me molesta un poco. ¿Acaso no sabe quién soy?

		«Es mi momento Kanye West».

		No, no soy una megalómana, y no es que me crea la reina del mambo. Es solo que… todo el mundo sabe quién soy. Normalmente. Bueno, todo el mundo menos él…, lo que también tiene su puntito de excitante. Desconcertada por su actitud, le dedico de todas formas una sonrisa radiante, parpadeando con mis largas pestañas rubias.

		—Dime que nos conocemos, que vamos a huir a Las Vegas y que nos casamos esta noche.

		Cuando me lanzo, voy a por todas. El tío se queda observándome sin decir nada. Luego, le empieza a salir una sonrisilla y veo brillar una chispa de malicia en sus ojos. ¡Está irresistible así!
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